
Argumentos a favor 
del razonamiento 
económico
DESPUÉS DE LA CRISIS financiera internacional, muchos 
observadores —como la reina de Inglaterra, que pre-
guntó por qué los economistas no la habían anticipado— 
impugnaron la utilidad de la economía tradicional como 
disciplina. Algunos profesionales heterodoxos incluso 
reclamaron nuevos enfoques. Pero el economista francés 
Jean Tirole expone la utilidad del pensamiento econó-
mico riguroso para la sociedad en esta obra profunda, 
pero accesible. 

La riqueza del libro radica en su amplitud. Aporta 
claridad y sencillez a muchos temas complejos, desde el 
cambio climático, las leyes laborales y la crisis financiera 
internacional hasta la crisis del euro y la economía del 
empleo precario. Una multitud de ejemplos ilustrativos, 
sobre todo tomados de Francia, facilitan la lectura; a su 
vez, cada capítulo se puede leer por separado. 

Mi recomendación particular son los dedicados a la 
digitalización y el futuro del trabajo, ya que proponen 
repuestas a las dificultades que se avecinan. 

El capítulo sobre innovación aborda una serie de cues-
tiones interesantes. ¿Cómo han de regularse los derechos 
de propiedad de los datos para que puedan entrar empresas 
nuevas al mercado? ¿Cuáles son las implicaciones de la 
inteligencia artificial y del aprendizaje de máquinas que 

permiten a las plataformas desagregar la producción en 
tareas simples y diferenciar entre clientes con la fijación 
dinámica de precios? La evolución hacia una economía 
dominada por un puñado de empresas gigantescas, ¿de 
qué manera afecta al sistema tributario óptimo en un 
mundo desmaterializado donde el arbitraje tributario 
internacional es cada vez más fácil? Hay que reconocerle 
a Tirole el hecho de que no se centra simplemente en 
el aumento de la eficiencia producido por las nuevas 

tecnologías, sino que también estudia su impacto en la 
desigualdad del ingreso y la riqueza. 

El mensaje central del libro es una propuesta para aban-
donar el debate clásico sobre Estado o mercado, izquierda 
o derecha, a favor del concepto de Estado con mercados. 
La función del gobierno no consiste en producir bienes 
en lugar de los mercados, sino en complementarlos al 
regularlos mediante el establecimiento de reglas básicas 
comunes. Pero, más allá de una simple promoción de la 
competencia, el libro avala políticas que mejoran el bienes- 
tar y la regulación y las respalda con un razonamiento eco-
nómico minucioso.

Lo más interesante es que Tirole presenta numerosos 
ejemplos de equívocos causados por la simple intuición 
económica. La intuición suele centrarse en los efectos direc-
tos y dejar de lado los indirectos, que revisten la misma 
importancia. Por ejemplo, las estrictas leyes ambientales de 
un país pueden reducir el consumo de petróleo y, por ende, 
la contaminación (el efecto directo), y al mismo tiempo 
hacer bajar la demanda de petróleo y, por ende, su precio. 
Pero como el precio es más bajo, el petróleo pasa a ser un 
recurso energético más atrayente para el resto del mundo, lo 
cual puede aumentar la contaminación (el efecto indirecto). 

En suma, partiendo de la economía clásica, y trascen-
diéndola, Tirole explica al público no especializado el 
trabajo del investigador académico. Muchos se beneficiarán 
de esta magnífica obra, en la que abundan reflexiones 
sobre un abanico de cuestiones de política. 
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